
P,OSICION DE LOS lNDIGENAS 
EN EL MOVIMI~NTO CAMPESINO 

Ponencia presentada por la Secretaría Indígena de ANUC y por el 
ejo Regional Indígena del Cauca, al III Congre.'lo Nacional Cam-

Los indígenas somos campesinos 

Aunque hay grandes diferencias entre las estructuras econom1cas 
ele los distintos grupos indígenas y de su grado de integración a la eco­

dominante, es un hecho que la casi 'totalidad somos campesinos, 
cultivamos la tierra y de ~lla obtenemos nuestro sustento. 

con los demás sectores campesinos 
principales problemas y reivindicaciones, como es en primer 

la defensa y recuperación de nuestras tierras; y la lucha contra 
la explotación de los intermediarios, la necesidad de crédito y asisten­

técnica, etc. Nuestros enemigos, como los del res'to dei campesinado, 
los terratenientes, los comerciantes, los usureros y todos los apa­

del Estado y de la Iglesia que están a su servicio. 

Los indígenas hemos venido tomando conciencia de los estrechos 
que nos unen con Jos demás campesinos y con los explotados -en 

De ahí que nuestras luchas de estos últimos años han estado 
dentro del gran auge del movimiento y de la organización 

Nuestro puesto está indudablemente en la ANUC, fiel expresión de 
necesidades y anhelos de todos los pobres del campo. 

Los indígenas tenemos algunas características específicas 

Al lado de estos rasgos comunes con toda la población campesina 
Colombia, tenemos otros más específicos, provenientes principal-
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mente del hecho de que nuestras comunidades están fuertemente 
gadas en su territorio, muchas veces desde antes de la llegada de 
españoles. Tradición de siglos que se traduce en unas 
económicas, políticas y culturales que consideramos necesario 
cuenta. 

Si insistimos en lo que pueda diferenciarnos, no es por un deseo 
de armar tolda aparte, sino porque estamos convencidos de que el co­
rrecto aprovechamiento de todas las características y potencialidades 
de las comunidades indígenas habrá de imprimir un mayor dinamismo 
a nuestras luchas, aumentará nuestro aporte al proceso de liberación 
de todos los explotados de Colombia. 

LOS INDIGENAS ANTE EL CONGRESO DE LA ANUC 

La tien·a es más que un bien económico 

Para nosotros los indígenas, la tierra no es sólo el objeto de nues­
tro trabajo, la fuen'te de los· alimentos que consumimos, sino el centro 
de toda nuestra vida, la base de nuestra vida, la base de nuestra orga­
nización social, ·el origen de nuestras tradiciones y costumbres. 

Nuestras comunidades tienen formas de trabajo y de tenencia 
la tierra arraigadas en una tradición de siglos, que aunque a veces nos 
hayan sido arrebatadas recientemente, siguen siendo un elemento esen­
cial de nuestra concepción del mundo y repercuten en el contenido 
de las luchas que estamos comenzando a dar. 

Una demostración de lo anterior es que si, al igual que· los demás 
compañeros campesinos, estamos empeñados en la recuperación de nues­
tras tierras, frecuentemente esta recuperación adopta formas propias, 
tanto en la lucha misma como en la utilización de la tierra recupera­
da. Algunos sectores campesinos, por ejemplo, pueden tener una con­
cepción individualista de la tenencia de la tierra o de la organización 
del trabajo, mientras que para nosotros las formas comunitarias no sig­
nifican una estructura nueva que hay que aprender pacientemente, si­
no un componente básico de nuestro modo de vivir de siempre. 

Otro elemento importante en la concepción indígena es nuestra po­
sición frente a la natur11leza en general. Prácticamente todas las comu­
nidades indígenas han desarrollado formas de interrelación con la na­
turaleza, pacíficas y equilibradas, que han permitido la supervivencia 
y el desarrollo de esas comunidades a través del paso de los siglos. 

-80-

Ultimamente la presión externa ele la "civilización" ha· modificado, 
la fuerza el comportamiento de algunos grupos, pero la idea de la ' \ ' ~ 

· .de la naturaleza o su explotación inmisericorde repugnará·. 
a la mentalidad indígena. 

Nuestra vida social y ctdtuml 

Aunque la continua penetración de la organización y de lá cultura 
explotador ha llegado a afectar notableme'nte el modo de vida de 

de nuestras comunidades, conservamos en mayor o menor gra-
la organización social de nuestros antepasados, nuestro gobierno 

, nuestra lengua, costumbres y creencias. 

Estos elementos no han sobrevivido por simple inercia sino a tra­
de una larga lucha contra el colonizador en la cual muchos de nues-
mejores hombres han entregado sus vidas y grupos enteros han te­
que· migrar a tierras alejadas y ariscas para escapar a la extinsión. 
historia de lucha y la conciencia que tienen de ella la mayoría de 

comunidades, les confiere una gran cohesión y espíritu de uní­
que pueden convertirse en un factor de victoria en las duras ba-

que se están dando contra el enemigo, Ya hay varios ejemplos 
la historia reciente del país, donde grupos indígenas han logrado 

el avance latifundista, capitalista y aún imperialista, cuando 
otros sectores han sido completamente derrotados. 

nosotros el concepto de cultura, que es básico, no puede restrin­
a la suma de algunos e1ementos tomados fuera de contexto, como 

lengua, las creencias, los mitos y ~eyendas, la música y las danzas, 
que es el marco global de nuestra vida, donde la tierra es la base 

·.punto de partida, y donde nuestras formas de gobierno y de control 
la cohesión de ese todo y permiten que evolucionen 

La o1·ganización indígena mim hacia el futuro 

Muchos sectores tienen el concepto de que las luchas indígenas y 
sus reivindicaciones constituyen una acción meramente defensiva, en­
caminada a mantener ciertas supervivencias del pasado, pero que el 
progreso acabará por eliminar de todos modos. 

Realmente muchas de las más amplias luchas indígenas de los 
últimos siglos han tenido se carácter defensivo y han sido sin embar­
go positivas por los golpes inflingidos al enemigo y. por ~a conserva-

~81-



cwn de núcleos fuertes y combativos dentro del sector de los 
dos. Pero es evidente que las acciones recientes han cambiado de 
bo. y que, más que la defensa contra la extinción próxima, se mira 
cia. el crecimiento y el desarrollo, en el marco de una nueva so~:aedati' 
que con los demás oprimidos del país esperamos construir. 

Las reivindicaciones indígenas específicas ha jugado un papel 
terminante en estas luchas recientes, como se puede apreciar con 
banderas principales que han sido la recuperación y ampliación de 
reguardos, la creación de reservas, el fortalecimiento de los ca~ .. ·~V<>e 
y demás formas de gobierno indígena, la resistencia contra la pene­
tl·ación cultural de grupos nacionales o extranjeros, etc. Los 
tos tradicionales han sido redinamizados con aportes externos y 
movimiento indígena se ha colocado en el marco más amplio de las 
chas campesinas y de las del pueblo colombiano en general. 

Organizaciones indígenas de segundo grado han surgido como pro:­
ducto de la lucha y han tenido un papel fundamental en su impulso 
orientación, como son el Consejo Regional Indígena del Cauca (CRIC) 
y el Cons·ejo Regional Indígena del Vaupés (CRIVA). En el futuro 
habrá de llegarse a una organización indígena a escala nacional 
dentro del seno de la ANUC, oriente las acciones de 
cífico. 

Sin embargo, los indígenas no queremos llegar a una unificación 
zada desde arriba, que desconozca las grandes diferencias 
entre los distintos grupos, tribus y hasta naciones. Somos 
concientes de la diversidad de nuestra situación actual y de 
problemas. De ahí 'la importancia que le damos a reunirnos entre nos~ 
otros para compar'tir experiencias, analizar posibles soluciones, ofre­
cernos mutua ayuda. 

Cremos que por el momento debemos promover la organizacwn 
indígena en cada región y buscar su consolidación, siguiendo con la 
coordinación que ha existido a escala nacional. Cuando surja una sóla 
organización indígena unificada, tendrá que ser la expresión fiel y de­
mocrática de las necesidades y anhelos de todo el pueblo indígena de 
Colombia. 

Los indígenas en las luchas deL ptLeblo colombiano 

Los indígenas sabemos que constituímos una pequeña minoría en 
el seno de las masas explotadas del país y que sólos nada podremos ha., 
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ni siquiera en la consecución de nuestras reivindicaciones 

aspiracwn es contribuir al proceso de liberación del: 
colombiano, luchando hombro a hombro con campesinos, 

demás explotados, de acuerdo con sus legítimas organizaciones 

En la construcción de una nueva sociedad también creemos poder 
un aporte propio, a semejanza de otras minorías nacionales que 

contribuyendo plenamente al avance de pueblos que han em­
ya el camino de su emancipación. 

nuestra nueva perso­
·como nación, no podremos estar ausentes los indígenas, que 
de sufrimientos y persecuciones hemos conservado las raíces 

una ctiltura auténtica y milenaria. 

Bogotá 31, de Agosto de 1974. 

COMISION DE INDIGENAS DE "ANUC" 
CONSEJO REGIONAL INDIGENA DEL CAUCA 
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COMO NOS 

COMO NACIO EL CRIC 

EL CRIC NACIO DE LA 
LUCHA DE LOS 
TERRAJEROS 

el CRIC, 
comenzado las luchas de 

terrajeros de Chimán y del 
en tierras de· los resguar­

de Guambía y Tacueyó, arre­
por ·terratenientes. 

por los Guambianos 
habían constituido la coope­

de Las Delicias. Pero se 
sentir la necesidad de una 
para reforzar estas luchas. 

fue' uno de los principa,les 
de la Asamblea de To­

en que se creó el CRIC y 
bandera fue el "no pago de 

El 2lr d febrero de 1971, se 
delegaciones indígenas 

Norte y del Oriente del Cau~ 

ORGANIZAMOS 

ca en Toribío en lo que fue nues­
tra Primera Asamblea: Debemos 
notar que los que estaban pre­
s·entes venían de las zonas don­
de las comunidades indígenas 
han recibido el más fuerte im­
pacto de los terratenientes; don­
de 1~ mayoría de los resguardos 
han sido invadidos y transforp 
mados en haciendas de terraj·e 
por viejas familias caucanas o 
venideros de otras partes. De e'sas 
que además de despojarnos de 
nuestras tierras, han .despojado 
a estas comunidades de ·sus cos­
tumbres y tradiciones, haciéndo­
les avergonzar de ser indios. 

Fueron estos terrajeros y co­
muneros del N arte y del Orien­
te, Paeces y Guambianos, quie'­
nes en la Asamblea de Toribío 
acordaron apoyarse en •la lucha. 
Para eso, para unir, se creó el 
CRIC con un p1;ograma de s·eis 
puntos. 

3. COMO ORGANIZACION 
INDIGENA EL CRIC NACIO 
EN DOS ASAMBLEAS 

La Asamblea de Toribío fué im­
portante porque por primera. vez 
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